
, 

(Discurso del Rector Ingeniero Eduardo Deheza). 

efi10l'(~SXPl'1GtE(So1'é}i'-w ~shüliantes: 

Creolinter:Ptetar el Et;tatuto,- que establece este acto como pun
to intcial de uri n-uevo año d() estudios, despojando a mi palabra 
{if, to~a .. sol~)-lmi@.ad, para dedica:¡::la _al análisis de algunas de las 

· lJ:-q~~ti<Yit.~s.,qll,e l,n.teFesan y preo~nP!l:P: al a,rp.biente universitario. 
\ ~.'[Ja~·~ikc1i*~t~ll,~_ias penqsas porqj];e,¡ttxayiesa el país han de

t~tm~~~qO.J.~-J!~<;!I~,cct4n Ae nuestros rec1l¡SQf!. en el Presupuesto de 
1,~ 'N~~tón,.:;.d~~f~.,~.ol)~ecí!enctas 4alil ;sidó analizadas y puestas en 

.· ~jt~n-~i~:--.f?~~~¡;~emó~ri~L.~leva/~Io .aJ .~inisterio de Justici~ e Ins
~rt~ciciÓ~' J-\l.b¡icat, l~yque;.:~ade ·._ in:rié~esari9 . insistir spqre lo difícil 
qf;(~ Sfl ,:tornan,.Jas t~r\()¡.¡.s de .la. Universi¡;lad y e.l p~ocurar .su en· 
grÁli4ecimien to, · 
· Sin eml:¡a];go, he debido me.ncionarla para afirmar en. este ac

to ~u ín'conven,~encia y para exhortar a una total dedicación que 
pe~:~uita atenuar sus efectos con el esfuerzo y el sacrifjcio perso
n,al. Sólo así podrá la Un,iversidad prolongar •su trayecto:ria, ini~ 

ciad,a cuando ,const~t:uía el único rayo de luz en los horizontes de 
la Colonia y .continuada más tarde al cultiv:ar los espíritus que 
realizaron la organi:::ación nacional. 

Se ha dicho que la Nación, al adquirir la soberanía, acept\1 
las cargas que ella origina, de las cuales la más delicada1 es la 
de instruir su juventud; en estos momentos esa obligación no se 
cu;mple .en la legítima medida y, por el contrario, se somete a la 
Universidad de Córdoba a serias dificultades que no se pueden 
salvar con su solo esfuerzo. 

La imposibilidad de un progreso por carencia de recursos ma
teriales no impide la aplicación de renovados afanes para obte-
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nerlo en los otros órdenes relacionados con la docencia superior 
Y, con la pequeña porción de enseñanza secundaria a nuestro car
go: A ésta ha dedicado ya el Honorable Consejo Superior gran 
parte de sus preocupaciones y, no obstante la labor realizada, pue
do decir, mucho falta por. hacer. Tan impe;rioso. G01l1:,0~,:neglamen
tar s~~ métodos y su organización és atender e~peci~Irh~rlte a 1 lo 
relativo a los planes de estudios, a objeto de adaptarlos a, las 
cambiantes continuas de las condiciones de la vida. 

Hay que evitar se malogre el tiempo dedicado a la segunda 
enseñanza, lo que sólo es P<;JSible impartiéndola a la manera de 
fácil y agradable gimnasia que haga aproveehaples .las dotes ,a1l!:}-: 
lfticas natura~es del alumno. N o se puede pretender introducir· e1l 
la inteligencia del niño el Universo entero; lo discreto y lo útil 
es darle, por medios simples y fáciles, tan sólo una idea d€ su 

. imagen real. Diría que la función de . la docencia en este orden 
de estudios es sugerir, despertar curiosidad; cuya resultante es 
el amor al estudio, destinado a", sostener y al~ntar los ·esfuerzos 

, superiores qú{3 demanda despué§ la cultura univBrsitaria.. , 
La enseñanza será útil si organiza y· desarrolla las aptitudes, 

si s~ministra suave y metódicamente conocimientos que logren 
despertar efectivas vocaciones y que, en s'u ausencia, permitan 
abordar con éxito la vida práctica, satisfaciendo así los intereses 
particulares a la vez que los fundamentales del pais. 

Geo'rges Hersent considera a la escuela como . una vía , de ;:te
ceso a la vida. Por eso propicia, 'con1o verdadero acto de previ
sión, lf)vantar continuamente su nivel, dando facilidad a los me
jor dotados en aptitud y en capacidad de: trabajo, para hacer po
sible ·el aprovechamiento de los mejores valores del patrimonio 
social. La naturaleza no es igualmente generosa con todos sus hi-' . 
jos y por eso no es posible facilitar la conquista de la música, la 
pintura o la escultura a quienes no perciben la armonía del so 
nido, los efectos de la luz, la belleza de la forma. Y todo reali 
zando la aspiración de la igualdad ante la conquista del saber 
humano, "de manera tal que cada estudiante pueda, libremente, 
sin trabas del lado de la fortuna y de la situación social, luchar 
con éxito por ve:¡; un día, bajo la acción de disciplinas superiores, 
desplegarse las alas con que la naturaleza haya podido adornar su 
espíritu''. 
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La formación intelectual y estética del ahmmo no alcanza s11s 
fines si no se realiza al mismo tiempo su formación m9raL En 
las crisis de las grandes civ~liza~iones se advierte, como u1;1a d~. 

las causas decisivas, el predominio absoluto de los valores intel(jc
tuales y la subordinación a ellos delo~ valores morales. N;o J)Ue
de prescindirse de ninguna de esas fu~rzas que son conc11rre]lt()~, 
destinada~ como la escuela y el hogar a reali.zar el m()joramientl) 
del individuo y, como consecué~cia, la del medio social en que s.e 
desenvuelve. 

Los deber~s propios de la docencia no se llenan tan sqlo COI\ 

la idoneidad del maestro y el adecuado método de enseñanza. El 
ámbiente moral debe ser . escrupulosamente cuidado. El alumnp es, 
p:rincip~111ente en l()S estudios secundarios, por la edad en que los 
inici¡¡,, eLsujeto m~s sensible al medio donde actúa. La disciplina 
S()~:()hamey.te. wa:ntflni<;la,Ja apiicaciqn lograda por los estímulo.s f~

:.;·;... ·~Ú~í31s.q~e~#a:Q¡ej!lJ:e!.docente cuand() trabaja con sinceridad,y amor 
;.:Q, tf~~';J,~~.~~~u~·,,,4,s~y~t'o .c9Jjltralor de l9s .estudios que sirva al 

· · · · · ·., ~,.,'¡:jeltT11a1lent~! advertencia sobre el resultado final que 

"~~í:f~~a!:~;idr t::;:~~:;;::.¿:rn~: 
.,, ,,, ··~:•:• ;;·~leÍrte.r¡,tg, 1Lf,t,.~spe~~a;l:.,$§n&ihilid:,td. del niño .Y la int.ensidad de las 

.''} .· ::·. ·> :·'''' :Ttn\Pr~¡l~q~§~·,g;ll~ .. ~¿~ib~·;~n, ~1 aula lo hace ~n producto del medio 
· '~n que ~~ }).a. educado .. ,El}lpieza por reproducir el modelo que cree 

·encontrar. en. SI\ profesor, aspira a poseer las cualidades que le atri
bt¡.ye, tal vez bajo l::¡, sugestión de una gerarquía que percibe exal~ 
tado, desde su pupitre d.e escolar, para identificarse después, in
sensible.mente, con los compañeros y a,mig.os que conquistan su 
aféctp y siwp.atía. :Son tan grandes las responsab:ilidades que nos 
incumben a lps que tenemos alguna participación en la formación 
de la juventud, que me parece que ni aún consagrándonos exclu~ 
sivamente a la atención de sus problemas, no nos veremos. libres 
dt) incurrir en deficiencias que puedan rep:rocharnos las generacio
nes que vengan a continuar nuestra tarea. 

He discurrido un momento sobre este tópico porque considero 
que la labor realizada en las enseñanzas primaria y secundaria re
percuten profundamentet en la superior. El hombre que ella for
ma, no es sino la prolongación del niño que aquellas educaron. Por 
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eso creo ineludible el estudio del problema único que censtituyen, 
que no se puede resolver por partes. Toda tarea que se ,inicie ais
ladamente, sean cuales :fueren las razones de urgencia que se in
voquen, sin realizar· amplias encuestas y sin meditati' detenidamente 
sobre el problema integral ag·ravará los males o co~nplicará al 
menos las soluciones, sin obtener siquiera los resultados circuns
tanciales que se procuren .. Para resolverlo con acierto debe apro
vecharse la colaboración "Cle todos les valores, para lo cual hay que 
empezar por destruir ese afán estéril de armarnos los unos contra 
los otros. Nada eficaz &e hará si no se apl:lca el primer esfuerzo 
a extinguir ese antagonismo violt<nto, esa prepotencia agresiva y esa 
hostilidad destructora que se procura infiltrar; permanentemente, 
entre espíritus dedicados a realizar una común aspiración. Hay 
que suprimir las trineheras, y las líneas de batalla y estimular, en 
cambio, "una intensa circulación de ·sentimientos y de ideas". Es 
indispensable renunciar a los afanes de predominio de· personas o 
tendencias pues, de esas pasioües, nada que no sea su descrédito, 
puede esperar un centro de cultura. Hay que acercarse; el mo
mento es propicio.; la normaliélad institncional del país ha reinte
grado a la Universidad ~: los profesores y estudiantes separados d~ 
su seno; la identidad del deber y de ,nobles propósitds nos con-. ' 

duce por la misma senda y nos colocará a todos en la ruta qel ideal. 
Nuestras diferencias no serán complejas ni fundamentales si 

a:ctuamos con sinceridad. Etr los últimos· lustros la' Universidad ha 
evolucionado y ha evolucionad:o bien. Se han modificado las for
mas de gobierno, suprimiéndose las academias de lenta renovación; 
se ha estable~ido er concurso p&ra llegar a la cátedra; se han des
truido los viejos métodos que desfiguraban la misión del profesor; 
a veces confundida con la de controlar la aplicación y el ·a¡prove
ehamiento del alumno; .se ha otorgado participación a los estu
diantes en· la elección de los Consejos Directivos; se ha implantado 
la asistencia libre, principio lamentablemente desfigurado, COI)- la 
complacencia de los directamente perjudicadDs con su errónea 
aplicación. 

Falta y faltará siempre mucho por hacer) pues las fuentes 
de la vida constantemente se renuevan. Sin embarg·o; nada serio se 
realizará mientras se persista en transformar el· gabinete de estu
dio o experimentación en campo de lueha. 
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El estudiante universitario, para lograr s,u afáu de cultura, 
causa y objetivo único de su presencia en el aúla, no debe .aban
donar su sitio en el laboratorio, ni desinteresarse del materüü n!'l~ 
cesario para sus investigaciones, en procura de la conqillsta del 
gobierno de la Universidad. No puede d~ja:r de lado los elmnen
tos que la sociedad y el Estado le ofrec.en,. a fin de que adquiera 
lllla capacidad profesional y cíentífica, ·Para demandarle l.a direc
éón de los institutos que la forman. 

De nuestra propia experiencia se desprenden saludables ense" 
ñanzas. Mantengamos el nuevo régimen de gobierno universita
rio con las variantes o modificaciones que las circunstancias deter
minen, pero sin hacer del punto la cuestión vital del Instituto, a la 
que deba subordinarse la tarea docente y la indispensable cordia
lidad y armonía de profesores y alumnos, enfilados todos en una 

· misma orientación cultural. 
La acción desarrollada hace/ .casi catorce años, produjo de in

mediato sus benéficos resultados con las modificaciones del estatu
to, en los puntos antes recordados. Pero es lo cierto que logra:d.a 
la reforma, el espíritu de lucha no ha desaparecido y se mantiene 
con diferentes motivos, de cualquier cosa extraídos, para justifi
carlo; importa menos el saber que estos son fútiles siempre, que 
el afirmar que introduce en .las aulas, antes tranquilas, la hosque
dad y acritud de la intolerancia. 

El secreto del saber que está en el li~ro y en la acción docente, 
ordenada y sincera, no depende de tales o cuales normas reglamen
tarias, pues el maestro y el alumno existieron antes que los esta
tutos y lo esencial es enseñar y aprender. Donde un hombre en
señe y otro u otros aprendan habrá un centro de cultura, aunque 
su actividad no esté -reglamentada por .ordenanzas, ni dirigida por 
rectores. Innecesario es decir que estatntos y reglamentos existen 
como medios par;a asegurar el fin esencial de la Universidad y que, 
desde luego, nunca pueden ser óbice 'para que ésta llene su deber y 

si.rva a su destino. 
Es así cómo la asistencit libre, a pesar de su consagración es

tatutaria, debió ser, en fuerza de esas razones, restringida duran
te la segunda mitad del curso último ; el derecho de opción que 
ese principio consagra, transform6se en inasistencia colectiva a to
das las clases de la Universidad, atentándose de esa manera con-
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tra su existencia misma; desde que se anulaba en absoluto su ac
ción cultural. Así como el hecho normal hace la regla, el anor
mal a:1.1.toriza la excepción y de esa snerte una reforma acciden
tal y tra:nsitoria~ para regir tan sólo en la oportunidad ,recorda
da;' salvó, con, otras medidas circunstanciales,' un añp de estudios, 
que 'sin ella hilbría sido para todos los estudiarites pe~djdo: 

Deseo vivamente 9ue los estudiantes escuchen a sus maestros 
y que unidos realicen en el curso que iniciamos el program~ 'con~~
nido en estas dos palabras: trabajar intensamente. 

r, L 

.. 
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